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Usado con permiso 

Como este es el último mensaje de nuestra serie “Ahora es el tiempo” del libro de Hageo, y el 
pasaje se centra en una sola persona, voy a hacer algo un poco diferente hoy. Voy a tomar el 
personaje de Zorobabel y explicar estos versículos utilizando el narrativo en primera persona.  
Tendrán que usar su imaginación, porque no voy a cambiar vestuario ni ponerme sandalias. 
Imaginen que mi nombre es “Zorobabill” .  

Para entender lo que voy a compartir, leamos Hageo 2:20-23: “Vino por segunda vez 
palabra de Jehová a Hageo, a los veinticuatro días del mismo mes, diciendo: Yo hare 
temblar los cielos y la tierra; y trastornaré el trono de los reinos, y destruiré la 
fuerza de los reinos de las naciones; trastornaré los carros y los que en ellos suben, 
y vendrán abajo los caballos y sus jinetes, cada cual por la espada de su hermano. 
En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, te tomaré, oh Zorobabel hijo de Salatiel, 
siervo mío, dice Jehová, y te pondré como anillo de sellar; porque yo te escogí, dice 
Jehová de los ejércitos”. 

Les tengo que decir que me sentía muy solo, desanimado y descorazonado. Estaba en un 
trabajo sin futuro.  Me habían prometido promociones pero nunca llegaban.  Cuando trataba de 
motivar a mis compañeros de trabajo, me ignoraban e hicieron lo que querían…¡por 16 años!  
Nací en otro país y nunca sentía que pertenecía a un lugar especial. Estaba avergonzado de mi 
familia y estaba tratando de romper el ciclo de infidelidad espiritual.  Cuando alguien hablaba 
de lo que hizo mi abuelo, me quería esconder.  Y para colmo, tenía un nombre del cual la gente 
se reía.  Aún a mí me costaba deletrearlo, y solo pronunciarlo me recordaba de mi herencia 
profana.  Mi nombre es Zorobabel que significa “hijo de Babel”, porque nací en Babilonia.  Yo 
pensaba que mi nombre significaba “perdedor”.  

¿Te sientes como un fracasado? ¿Te sientes solo?  ¿Desanimado?  ¿Estás desilusionado con la 
manera en que van las cosas?  Al ver las generaciones de tu familia, ¿piensas a veces que 
quieres romper la disfunción generacional?   ¿Quieres echar la toalla?  ¿Tu matrimonio está en 
ruinas?  ¿Te falta confianza en ti mismo?  Pienso que hay mucho dolor aquí en PBC (Iglesia 
Bíblica Pontiac) y quisiera que hiciéramos una pausa para orar en silencio en este momento.  
Ora por lo que sientes en este momento y también ora por alguna persona adolorida que 
conoces. 

(Pausa para orar) 

Déjame decirles lo que Dios me enseñó.  No quiero aburrirlos con la historia de mis 
antecedentes familiares, pero es importante que sepan de donde vine.  Vengo de una línea de 
reyes.  My abuelo fue uno de los reyes de Judá.  Su nombre fue Joacin, o Jeconiás o Conía. 
Creo que tenía diferentes maneras de llamarse por las cosas terribles que hacía.  Pero hablaré 
de él luego…si es que me animo a hacerlo. 
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Cuando nos llegó la oferta de regresar a Jerusalén y reedificar el templo, ya me apunté.  Esta 
fue mi oportunidad de corregir todos los errores de mi familia.  ¡Qué privilegio ir y edificar!  No 
sería tan malo.  Después de todo, el rey lo estaba financiando, proveyendo los materiales y el 
pasaje seguro para llegar.  Y también iba a estar con cuates que respetaba mucho – Esdras, 
Nehemías, Hageo y Zacarías, entre otros. 

Nos echamos a la obra cuando llegamos.  Trabajamos duro por más o menos dos años.  
Terminamos la fundación y edificamos el altar para comenzar los sacrificios de nuevo y 
comenzar a celebrar las fiestas de nuevo.  Pero ya saben cuán fácil es comenzar fuerte y llegar 
a una pared, ¿verdad?  Mis compañeros comenzaron a atascarse por toda la oposición que 
estábamos enfrentando.  El trabajo fue duro.   

Y entonces comenzaron a lloriquear acerca del hecho que nunca tenían chance de trabajar en 
sus propias casas.  Y en eso pararon de trabajar…¡por 16 años!  La casa de Dios estaba en 
ruinas, pero sus propias casas eran hermosas y opulentas.  ¡La gente hasta usó los materiales 
designados para el templo en revestir sus hogares con entrepaños de madera!  Y para decir 
verdad, tengo que admitir que yo también me hice egoísta, pensando que podía vivir mi vida 
sin Dios en el centro. 

Estuve frustrado que no me escuchaban, y me sentí un fracaso porque no pude reorganizarlos.  
Y también comencé a tenerme lástima.  Yo era el gobernador, ¿pero qué estaba gobernando?  
Mis parientes eran realeza y aquí estaba yo en esta tierra polvosa y árida, enfrentándome a un 
trabajo sin terminar, sintiéndome como un líder defectuoso, sabiendo que en verdad otro rey en 
otro país era el que en verdad estaba al control.  Pensaba que la maldición y disfunción de mi 
familia era mi destino también. 

La palabra de Dios en el momento propicio 

Algunos de ustedes pueden entender cuán maravilloso es toparse con la Palabra de Dios al 
momento propicio.  Cuando toda esperanza se había evaporado, Dios usó las Escrituras para 
hablarme.  Fue durante el mismo día que Hageo predicó su mensaje que se encuentra en 
Hageo 2:10-19.  Ese mensaje en verdad motivó a la gente a perseverar en la obra, sabiendo 
que Dios les iba a bendecir.  Más tarde ese mismo día, “vino por segunda vez palabra de 
Jehová a Hageo …”   

Yo pensé que tal vez Dios tenía más mensaje para la gente, pero no.  ¡Él me estaba apuntando 
a mí!  Al principio temía que el Todopoderoso me iba a dar una paliza y hacer continuar la 
maldición de mi vida.  Pero no fue así: “Habla a Zorobabel gobernador de Judá…”  Me 
sorprendió cuando oí mi nombre, pero a la vez estuve agradecido con Dios que estaba 
pensando en mí y que tenía un mensaje para mí.  De la misma manera, en esta mañana 
algunos de ustedes necesitan saber que Dios les ama tanto.  Agárrense de las palabras que se 
encuentran en Salmo 139:1-4: “Oh Jehová, tú me has examinado y conocido. Tú has 
conocido mi sentarme y mi levantarme; has entendido desde lejos mis 
pensamientos. Has escudriñado mi andar y mi reposo, y todos mis caminos te son 
conocidos. Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda”. 
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Después de oír mi nombre, oí que me llamó “gobernador”.  No quería que me recordara que 
era gobernador, pero Dios sabía que lo era.  Igualmente, Dios conoce bien la situación en la 
cual te encuentras en este momento.   

Después dijo unas cosas que me llamaron mucho la atención.  Dios no había acabado.  Tenía 
un plan e iba a seguir ese plan.  Babilonia era grande, pero Dios era más grande.  Persia era 
poderoso, pero Dios más poderoso.  Dios estaba entretejiendo su camino y su voluntad para su 
gloria…como siempre lo hace.  

Me impactó la fuerza de sus palabras.  No había ningún “tal vez” ni “podría ser”.  Lo que Dios 
dice, lo va a cumplir.  Te lo leeré como primero lo oí: “…Yo haré temblar los cielos y la 
tierra.  (Yo) trastornaré el trono de los reinos, y destruiré la fuerza de los reinos de 
las naciones; (Yo) trastornaré los carros y sus jinetes, cada cual por la espada de su 
hermano”.  La primera cosa que pensé al oír este mensaje fue: Él es Dios, no yo.  Todo es 
acerca del Todopoderoso y él siempre gana al final de cuentas.  

Estas palabras me hicieron pensar de como sacudió los cielos cuando destruyó a Sodoma y 
Gomorra.  También recordé lo que Dios hizo a los egipcios cuando sus carros y jinetes los 
destruyó en las aguas del mar Rojo.  Por dondequiera que miraba veía recuerdos del poder de 
Persia, pero Dios sabía es mucho más poderoso.  Dios iba a hacer algo similar en el futuro, pero 
esta vez, sería algo mucho más grande.  Me animó oír que Dios iba a sacudir y destruir las 
naciones.  1 Juan 2:17 dice, “Y el mundo pasa, y su deseos; pero el que hace la 
voluntad de Dios permanece para siempre”.  

Los planes futuros de Dios 

Y en eso oí el Todopoderoso decir, “En aquel día…” Yo sabía que esto se refería al día del 
Señor.  Muchos de los profetas usaban palabras similares para referir a los “últimos días”.  
Cuando se oye esa frase, es una señal que lo que sigue tiene cumplimiento en el futuro. 

Lo siguiente que dijo Dios me hizo entender que me estaba usando como representante de la 
línea real de la tribu de Judá.  Déjenme explicar lo que significa esto.  Miren conmigo a Hageo 
2:23. 

“Te tomaré” – La palabra “tomar” es un verbo común en el hebreo, que se usaba cuando 
Dios cambió la posición de alguien.  Pensé en 2 Samuel 7:8 cuando Dios dijo de David: “Yo te  
tomé del redil, de detrás de las ovejas, para que fueses príncipe sobre mi pueblo, 
sobre Israel”.  Dios me llevó de Babilonia para reedificar el templo, pero creo que tenía más 
en mente porque esta palabra también se usaba para indicar la unción de un rey para la 
monarquía.  Eso seguramente no podría aplicarse a mí personalmente. 

“Zorobabel…siervo mío” – Cuando me llamó siervo, me dio escalofrío.  Esto es un piropo, 
pero es más al título.  Primero me hizo sentir que no era solo gobernador, sino realmente siervo 
de Dios.  Pero más que eso, esta palabra “siervo” se usaba en muchos pasajes para referir al 
Mesías que venía, o el Prometido.  Uno de estos pasajes se encuentra en Isaías 42:1: “He aquí 
mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien mi alma tiene contentamiento; he 
puesto sobre él mi Espíritu; él traerá justicia a las naciones”.   Esto se cumplió por 
Jesús.  Aquí hay otra conexión clara en Isaías 53:11: “Verá el fruto de la aflicción de su 
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alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará mi siervo justo a 
muchos, y llevará las iniquidades de ellos”. 

“Hijo de Salatiel”  - Por referir a mi padre, me estaba recordando de nuevo de la realeza que 
tenía en mi genealogía. 

“Te pondré como anillo de sella” - Tres palabras estaban sonando en mi cabeza:  sacude, 
toma y haz.  Él iba a sacudir las cosas, me iba a tomar de ser un líder solitario y hacer algo de 
mí que no entendía en ese momento.  Tal vez ustedes no entiendan eso en su cultural pero el 
anillo de sellar es un símbolo común de honor, autoridad y poder.  Ese anillo se usaba para 
firmar y sellar documentos, usando cera caliente para sellarlo.  Un rey protegía su anillo porque 
representaba su reino.  

Hoy día usamos sellos o estampas para autenticar posesión legítima.  Para los que están en el 
proceso de adoptar un niño, verificación de autenticidad es extremadamente importante.  Con 
gusto he hecho cartas de recomendación para varias parejas que necesitaban ser autenticadas.  
Estos documentos también necesitan un apostille, que es un paso más allá de la autenticación. 
En algunos instantes, estos documentos se tienen que autenticar por un consolado del país de 
donde viene el niño. 

Un anillo de sello hacía todo esto…y más.  Dios me estaba diciendo que me iba a hacer un 
anillo de sello.  Hay más significado en esto, pero tendré que explicar lo que pasó con mi 
abuelo para que puedan entender lo que Dios está diciendo. 

Antes de esto, necesito ser honesto acerca de lo que mi vis abuelo hizo.  Su nombre era 
Joaquín.  Al enfrentarse con las Escrituras, en vez de creerlas, decidió quemarlas.   La historia 
de mi vis abuelo se encuentra en Jeremías 36.  Yo crecí sabiendo lo que decía el verso 31: “Y 
castigaré su maldad en él, y en su descendencia y en sus siervos; y traeré sobre 
ellos, y sobre los moradores de Jerusalén y sobre los varones de Judá, todo el mal 
que les he anunciado y no escucharon”.   Esa no es una buena bendición ¿verdad? 

Ahora les contaré de mi abuelo.  Solo reinó como rey por tres meses cuando fue deportado a 
Babilonia.  Voy a leer del profeta Jeremías y quisiera que escucharan bien para la palabra 
“anillo”. 

Jeremías 22:24-27: “‘Vivo yo, dice Jehová, que si Conías hijo de Joacim rey de Judá 
fuera anillo en mi mano derecha, aun de allí te arrancaría.  Te entregaré en mano de 
los que buscan tu vida, y en mano de aquellos cuya visita temes; sí, en mano de 
Nabucodonosor rey de Babilonia, y en mano de los caldeos.  Te haré llevar cautivo a 
ti y a tu madre que te dio a luz, a tierra ajena en que no nacisteis; y allá moriréis.  Y 
a la tierra a la cual ellos con toda el alma anhelan volver, allá no volverá”.  

Y hay más.  En el verso 30 leemos: “Así ha dicho Jehová: Escribid lo que sucederá a este 
hombre privado de descendencia, hombre a quien nada próspero sucederá en todos 
los días de su vida; porque ninguno de su descendencia logrará sentarse sobre el 
trono de David, ni reinar sobre Judá’”. 
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Bueno, yo era parte de su descendencia…más o menos.  No digo esto a muchos, no porque me 
da pena, sino porque no estoy totalmente seguro, pero creo que fui adoptado por un hombre 
llamado Salatiel.  Encontré esta pista en 1 Crónicas 3:19 donde dice que mi padre era Pedaías.  
Si fui adoptado, tenía todos los derechos de un hijo, pero la maldición que vino de mi abuelo no 
me llegaba a mí.  O, por lo menos, esto es lo que quería creer toda mi vida.  Pero cuando vi 
cómo todo estaba deshaciéndose en mi vida, estuve convencido que yo estaba bajo una 
maldición. 

Déjame parar aquí y pensar con ustedes.  Si a mi abuelo Dios le dijo que era un anillo que se 
había quitado, entonces ¿podría Dios estar haciendo marchar atrás la maldición por hacerme a 
mí un anillo de sello?  ¿Cómo puede ser?  ¿En verdad podría estar Dios restaurando la línea del 
Mesías por medio de mí? 

Hay una frase más que se encuentra en el verso 23: “porque yo te escogí” – Ahora estuve 
convencido de que Dios me estaba hablando a mí, pero tenía otra persona en mente.  La 
palabra “escogí” se usaba para nombrar reyes.  Y ya saben que esto se usó finalmente para 
referir a Jesucristo en 1 Pedro 2:4: “Acercándoos a él, piedra viva, desechada 
ciertamente por los hombres, mas para Dios escogida y preciosa”. 

Bueno, esa es mi historia.  Y ha quedado conmigo, porque Dios ha estado conmigo siempre. 
Ahora quisiera pasarles unas lecciones para la vida que yo he aprendido. 

Lecciones para la vida 

1. Deja que la Palabra de Dios te llegue.  Si deseas oír una palabra de Dios, tienes que 
estar en la Palabra de Dios.  No esperes un sentimiento o una experiencia.  No, mejor 
empápate de las Escrituras.  En Zacarías  4:6 Dios otra vez habló de mí por nombre con una 
promesa maravillosa y un recuerdo, porque yo tiendo a tratar de hacer las cosas en mis propias 
fuerzas: “Esta es la palabra de Jehová a Zorobabel, que dice: No con ejército, ni con 
fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos”.  Dirigió estas palabras a 
mí, pero con gusto las comparto con ustedes.  ¿Estás en la Palabra regularmente? 

2.  Confía en el horario de Dios.  ¿Has notado que casi siempre tenemos que esperar a que 
Dios haga algo?  Y eso está bien.  Así lo ha planeado Dios.  Las palabras que me habló no se 
cumplieron por quinientos años, cuando nació Jesús.  Pero el horario de Dios es perfecto, y él 
cumplirá perfectamente su plan.  Escucha lo que Dios dijo en estos cuatro versículos. 

Yo haré temblar 

(Yo) trastornaré 

(Yo) destruiré 

(Yo) te tomaré 

(Yo) te pondré 
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Si has estado esperando alguna respuesta por mucho tiempo, agárrate de Isaías 14:24: 
“Ciertamente se hará de la manera que lo he pensado, y será confirmado como lo he 
determinado”.   Cuando los problemas dominan nuestra vida, recuerda del dominio de Dios. 

3. Es acerca de Jesús.  ¿Has notado que desaparezco de la escena después de estar 
mencionado en dos libros de la Biblia?  ¿Saben por qué?  Porque no se trata de mí, es todo 
acerca de Jesús.  Dios estaba quitando la maldición comenzando conmigo y ahora su 
descendiente, Jesús el Cristo, ha tomado el trono legítimo de David.  El ángel Gabriel lo anunció 
así en Lucas 1:32-33: “Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor 
Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin”.  

Vean esto.  Es maravilloso.  Tanto Mateo como Lucas hacen una lista de la genealogía de Jesús.  
Mateo 1:12: “Después de la deportación a Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, y 
Salatiel a Zorobabel”.  Y en Lucas 3:27: “Hijo de Joana, hijo de Resa, hijo de 
Zorobabel, hijo de Salatiel, hijo de Neri”.  

Y hablando de Jesús, él llegó a ser el Anillo de Sello de Dios su Padre según Juan 6:27: “La 
cual el Hijo del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el Padre”  Hebreos 1:3 
agrega: “El cual siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su 
sustancia…” 

Recuerda esto.  Cuando estés leyendo el Antiguo Testamento, busca las profecías y 
representaciones de Jesucristo por las Escrituras que se cumplen por nuestro salvador.  Una de 
las frases más claras acerca de todo esto viene del Señor Jesús mismo en Lucas 24:27: “Y 
comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en 
todas las Escrituras lo que de él decían”. 

De hecho, oí que la semana que viene ustedes comenzarán una nueva serie del evangelio de 
Lucas y que van a celebrar la Santa Cena hoy.  Espero que tomen tiempo para preparase para 
eso. 

4.  Dios te puede librar de la disfunción.  Dios puede poner en reversa a la maldición.  Tú 
puedes hacer las cosas de una manera diferente que tus padres o tus abuelos.  Dios puede 
comenzar con una nueva genealogía de su fidelidad, ¡comenzando contigo!  Enseña a tus hijos 
y a tus nietos, y a tus sobrinos y a tus sobrinas.  Llena los espacios con todo espiritual. 

Jesús murió en nuestro lugar, tomando nuestro castigo, para que seamos libres.  Lo podríamos 
decir así: “Por razón de gracia, Jesús tomó nuestro lugar”.  Tal vez piensas que no estás 
calificado porque has pecado demasiado.  No importa lo que has hecho; lo que importa es lo 
que Jesús ha hecho.  Hay gracia para todos.  Jesús prometió librarnos en Juan 8:36: “Así que, 
si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres”. 

5.  Únete con el equipo de Dios si quieres ganar.  Si estás en el equipo de Dios por poner 
tu fe y confianza en Jesús como tu salvador, ganas. ¿Cómo puedo decir eso?  Porque 
finalmente Dios gana y si estás en su equipo, tú también ganas. 
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Si eres creyente renacido, has sido sellado con el Espíritu Santo según Efesios 1:13: 
“Habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo 
creído en él fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa”.  Y 2 Timoteo 2:19 
dice: “Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a 
los que son suyos…’” 

¿Cuáles son las últimas cuatro palabras del libro de Hageo?  “Jehová de los ejércitos”.  Este 
título significa, “El Dios de los ejércitos del cielo”.  No es acerca de mí…y no es acerca de ti.  Es 
acerca de él.  Hay una batalla llevándose a cabo entre lo bueno y lo malo, pero la guerra ya se 
ha ganado por lo que Jesús hizo en la cruz. 

Pastor Brian Bill 
Pontiac Bible Church 
1611 W. Reynolds 
Pontiac, IL  61764 
(815) 842-3844 
web: www.pontiacbible.org 
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